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ELT 
DE l e ESGOflDBH 

Somos impacienles como bue-
•jQps meridionales v nos avenimos 
nial c'on la quietud. Por eso deseí^ 
-peramos al ver la escuadra del 
general Cervera encerrada en la 
bahía de Santiago de Cuba, forza­
ba á permanecer en la inacción. 
Mientras realizó su viaje a las An-
lillas, perdida para todas las mira-
das-y apareciendo á veces como 
íugaz meteoro para ocultarse de 
Suevo en la soledad de los mares, 
Seguírnosla con interés, esperando 
que nos diera una sorpresa bur­
lando el bloqueo de la Habana 
ó que apareciera en la costa de 
la nación enemiga para bombar­
dear alguna importante población. 

La sorpresa vino con la noticia 
de que Cervera había burlado la 
persecución del enemigo y me-
Udose con la escuadra en San­
tiago. 

— ¡Buen marino!-gritó la opi­
nión pública aplaudiendo á ra 
biar. 

—¡BueDO y hábil navegante!—se 
Oyó decir en el extranjero, elo­
giando la extrategia admirable del 
«•apitAn español que en el estreclio 
y frecuentado mar de las Antillas 

"^habia burlado la vigilancia de 
numerosa escuadra que le espe­
raba con objelode destraillo. 

Pero se iniciaron los ataques de 
los americanos á Santiago de Cu­
ba y preguntaron los impacien-
les: 

—¿Por qué no sale la escuadra? 
Si no ha ido para combatir ¿á 
<iiué ha ido allá la escuadra espa-
ftola? 

Solo la impaciencia obijga á ha-
fer esas preguulasque nada tienen 
de justas y mucho menos de pru­
dentes. 

La escuadra ha ido á las Anti­

llas á ser factor ¡m[)orlante en la 
cuestión hispa no-americana, pe­
ro no á que la destruya en un 
momento la enemiga. ¡Qué más 
quisiera Sampson que ver salir de 
Santiago de Cuba los barcos es 
panoles dispuestos al combate! Los 
diez y siete buques que tiene el 
e^^migu ^^\>ej;^núo\e, c-aerían so ..r^^^y. . .», u^.^s^ prodajaja 
BF«TlüSy los Trondifian en «%ar . rsorpreSToerraron sontra ellos ai arum 
V desde ese inomenlo ya no ha­
bría cuidados para el NorleAméiñ-
iica; sus buques subirían a Puer­
to Bico, á Canarias, a las costas 
de r^spaña; los bloqueos se estre-
chai'ían y se harían efe<'tivos, cosa 
que ahora no es posible, con lo 
••ual se haría difícil la entrada de 
subsistencias con des lino ¡i nuestro 
ején-ito. 

Mientras la escuadra del general 
Cervera permanece «en Santiago 
de Cuba, encerrada A todo, tie­
nen los americanos que dedicar 
á vigilarla fuerzas navales nume­
rosas; y como para eso hay que 
debilitar él bloqueo ds la isla, los 
vapo'es cargados de víveres lo 
burlan y peoetraa en la Habana, 
en Gienfuegos, en Matanzas. El 
único puerto que no recibe na­
da es Santiago de Cuija; pero si 
por mar nada le llega ya le darán 
las demás por tierra de lo mucho 
que les sobra. 

La i'upaciencia es mala conse. 
jera y debe desecharse. Seamos 
prudentes y consideremos las co­
sas como son. 

La escuadra no debe por ahora 
combatir. Quizá convenga probar 
fortuna más larde. En tanto, bien 
est§ la escuadra en Santiago, pues 
mientras la de Sampson se gasta y 
debilita en un trabajo continuo sin 
positivo resultado. 

rial Toledo nn convoy francés costo-
diado por dos rcginaientos y algunos 
ginetes , al llegar á sna cercADÍaa caj'ó 
sobre los expedicionarios, con toda sn 
partida, el célebre guerrillero de la 
Mancha ü . Ventura Jiménez. 

El clioque fué rudo y sangriento. 
Aquellos valientes hijos de EspailR, lle­
vados de su bravura y aprovechando el 

s o r p r e ^ 
blanca, y en muy poco tiempo les hicie­
ron numerosas bajas. 

Cunudo ya la derrota de los franceses 
se veía muy cercana, un desgraciado 
accidente evitó que aquella fuera com­
pleta é hizo que los guerrilleros perdie­
ran á su esperto y querido jefe. 

A causa de un tremendo sablazo que 
recibió el caballo que montaba D. Ven­
tura, el noble b^uto se desbocó y fué á 
dar con Su ginete en medio de nn grupo 
de imperiales. 

La situación del guerrillero era críti­
ca por d emis y desesperad»; mas él, sin 
perder su sangre fria y haciendo uso de 
sus pistólos y su sable, se defendió lar­
go rato de los enemigos que le rodea­
ban-, y si bien logró dar moerta á tres, 
di4 con sa operpo en tierra herido de 
dos sablazos y an pistoletazo. 

Cuando ios franceses se echaban so­
bre él para rematarlo, presentóse el se­
gundo de Jiménez D. Juan Gómez, que 
habiendo visto el aprieto en que se en­
contraba su superior acudía en su au­
xilio, y acometiendo furiosamente ft los 
franceses, mató & tres é hizo huir A los 
restantes, consiguiendo con ello prolon­
gar algunas horas más la vida del-bra-
vo guerrillero, pues eran tan graves las 
heridas que el desgraciado recibid, que 
en la noche de aquel mismo día hizo en­
trega de su rima á Dios. 

Maese Rodrigo. 

{Prohibida la reproducción.) 
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18 de Junio de J81e. 

Marchando con dirección á la Impe-

Crónica intemaciooal 

De nuestro servicio especial 
Dos son las notas más salientes que, 

respecto á nuestra contienda con los Es» 
tados Unidos nos ofrece la prensa ex-
trangera: 

Los persistentes consejos á España 

para que solicite la pñi, y la actitnd 
que pare-e haber adoptado «t gabinete 
de Berlín, para opbne'rse & que los jjran* 
kfs sb posesionen dt! PVIit>ina».' • '-̂ ' 

Ambos to»nas, odlfntótattaidíiff^ átii-
dad de critcrioH qóe dííirittcs*!'»» soiv la 

'preocupación úe lá prensa y ^ e los al­
tos políticos, son muy llevados y traí­
do*,'p^rticuiarraétjto el primero. 

Si no es ilosión Iñ'aeiitad en que se 
cree colocado al gabtomo- aleinün; do 
ella, sin ningún géneiro de dada*, es 
consecuencia ló-̂ ica la campatla em­
prendida por los periódicos europeos, 
en particular por los franceses, rasos, 
austríacos é ingtoseSr para convencer á 
España de lo oonr«niente que le es boy 
la intervención de la» potencias. 

Claro es que también puede obedecer 
esa campafia & los perjaioios que al co­
mercio de toda Europa origina la ac­
tual gneri a; pero, A n««8tro juicio, la 
influencia que, en ella puedan tener los 
intereses comerciales, á buen seguro es 
escasísima. 

Todos los indicios—la reconcentra­
ción de barcos alemanes en la bahía do 
Manila y los aprestos qae á la sordina 
se hacen én jî ^ dépal^tfiAélrtos navales 
—revisten de caracteres de veracidad á 
la/versión de lo que Alemania pretende 
em Filipiní^ry por esto natural vemos 
ese afán d* la prensa. 

La actitud en que se cree colocado á 
su gobierno no puede por menos de ins­
pirar desconfianzas y temores A los res* 
taptes de Europa. 

En primer lagar no saben donde al­
canzan sns miras, y segundo, de opo-
ner^ A los proyectos de los yanquis, lo 
más probable es que el conflicto ,actual 
se agrande y hasta que la tan temida 
oonflagraciSn europea sobrevenga. 

Mientras la lucha solo sea entrd Es­
paña y América, nad.i teman las gran­
des potencias, pero si, tomando parte en 
ella una de estas, sobre todo si lo hace 
A favor naestro. 

No son los periódicos ingleses los que 
menos se aifanan por llevar á naestro 
gobierno al terreno que de ningún mo­
do debe pisar, y por esta razón quien 
sabe si la campaña emptendida por la 
prensa teodr* bo p îgei» ea el mismo 
WashiBf?toq, ^ íá'piíqp'i* C*"* Blanca, 
por ser al pueblo yanki al que lo oon-
vieue en la actoal. sitttA'4^ft pacta^ la 
paz. 

Creemos que naestro gobierno tendrá 

oídos de mercader para lo qnc dicen los 
periódicos ostrangeros. 

Pedir nosotros la intervención seria 
un acto del que salarian provecho los 
yankisatforma.lar las condiciones del 
tratado. 

CuB^tit(|iria ese liocho un rc.:onoui-
miento pleno de auesira impotejacia pa­
ra I ucUâ r eon los nortc^americauos, y 
eso nunca, Jamás del>c hacerse; seria 
uu i»arrún para nuestra historia y an 
motivo más de envalentonamiento pa­
ra los Estados Unidos, 

Ademas de eso^ á nosotros no nos 
conviene firmar hoy la pas. ¿Qaé des­
calabros hemos sufrido? ¿El de Filipi­
nas?, pues véase el provecho qoe de él 
han sacado loa yankis, & ios que sabe 
Dios que suerte les espera en el ar­
chipiélago matrail&nico, y más si resal­
ta cierto lo que respecto á la actitud de 
Alemania se dice.: 

tunera de lo de CJavite, fracasos y na­
da más que fracasos es lo que ellos han 
tenido en la actual gnerra 

Sao escuadras, sin grandes perjaioios 
por iluestra parte, se han visto rechaza­
das en cuantos ptintos han atacado, por 
SEíta razón, después de dos meses -de 
campaña, nó han logrado el' prinolpal 
objetivo de ellos, desembarcar en la is­
la de Cuba, disponiendo de tan podero­
sos eletbentos y sfendo estos muehisi-
rao más superiores qne los nuestros. 

Téngase presente que todo el mundo 
ha reconocido qne el mejor auxiliar de 
España seria el tiempo, pues dejémosle 
correr; dejemos que nuestro enemigos 
snfran fl'acasos; que so oonvenean de 
que no es lo mismo vociferar en el Par­
lamento y en los meetings que pelear 
en Cuba, y qntf^l potentado y el que 
vive del comercio vean en la actual g..e-
rra, no tina lacha de dos días como los 
jingoesles predijeron, sino una lacha 
larga, costosa en hombres y dinero, y 
cuyo objetivo y término serán muy á\a-
t̂ mtos & l^s que se hizo creer. , 

IA Historia nos ofrece ejemplos dé |o 
que (o es .tan dificil ocurra hoy^ da^o 
el «Hpectoi que ofrece la guerra en êl 
mar de lay Antillas, y por tales motivqs, 
esperemos -y- tongainos ranflanga^cn 
nosotros mismos; tengamos sobre todo 
entereza, que esto, tanto como los des­
calabros suyoa, influirá en el ánimo del 
pueblo norte-americano 

No sehnu reifistrado heoboaqoc con-

0t 
^ • 

• ^ ^ 
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Sámente el noble sargento era portador de una or« 
den para que se les franquease el paac io del duque, 
cuyo asilo inviolable en aqa<dia época podía ocul­
tarlos por alganos días mientras duraba la tempes­
tad. 

Esto así, pünctraron en la majestuosa y antigua 
mansión que aún todavía existe , antes de qae anra-
neciese, y con este motivo se hiciese pública su lle­
gada. Seguros con no haber sido observados, per­
manecieron tranquilos parte d*i la mañana, hasta 
que se presentó Don Fernando Punzoa que arras­
trado por las cii-cafistanei«a venia á reunirse con su 
hija. 

Ágenos de que el comendador viniese tan pronto 
al punto donde lo habían citado, no dejaron de so­
bresaltarse. Don Fernando, con su rostro severo y 
grave.,mirada profunda y ademán impcnenj», if>rió 
la puerta del salón donde estabiu los fagit l fas y 
dio algunos pasos como dudando de lo que le ^ * 

Enriqueta dio ua grito y fué á aángarse á los pies 
de su padre. ^40^' 

—¡Padre míol perdón; gritó cayendo de rodillas y 
besando sos manos con fe y entusiasmo. Os he aban­
donado porque él iba á morir. 

Había en aquella voz un timbre tan paro, una en-
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tonnción tan santa, que el comendador no pudo 
contener su afecto paternal. Sabia que Santisteban 
había«sta<lo expuesto á perecer por salvar el honor 
<le sn hija; recapacitó que el corazón enamorado de 
ésta acababa de arrostrar una de esas grandes cri­
sis de la vida por llenar una deuda de gratitud, v 
persuadido tiempo hacía que Enriqueta no hubiera 
8Wo buena monja, abrió los brazos y la recibió en 
ellos, cubriendo su frente de iágrhnas. 

—Basta, hija mía, basta... 'has cumplido un sa­
grado deber. Me has hecho cambiar do opinión con 
respecto á los hombres y al destino, y vengo á par­
ticipar de vuestra suerte Señor conde, hé aquí 
vuestra esposa, coatinuó el altivo caballero tomnn-
do á su hija de la mano y presentándosela á Santis­
teban. 

Todos quedaron asombrados y llenos dej^legrin al 
oír un desenlace tan agradable é inesperado. El con­
de de Santisteban se precipitó noblemente hacia el 
comendador, y doblando una rodilla besó ana de sus 
manos diciendo: 

—¡Oh! gracias? ¿con que al fin he de tener la feli­
cidad de daros el dulce nombre de padre? 

—Sí, desde este momento. Diferir más vuestra 
unión seria esponernos á las fatales murmuraciones 
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de su culpa, sino de su herolsffio, y la otra de la 
parte que ha podida teñeron estas aventura^v Car­
los tiene un alma noble, y á pesar de sa débtt ca­
rácter, siente en su corazón esas inclinaciones mag­
nánimas que &on el germen fecundo de una raza 
ilustre y generosa. Carlos perdonará; mucho más, 
cuando necesita de hombrett ndintos y le«)eÉ que 
eleven su prestigio, y cuando intty pronto tendrá 
que llamar A todos los valientes á que rodeen sn 
trono. 

—Tenéis razón, contestó León Bravo; el conde y 
vuestra hija marcharán con nosotroí á* palasio, 
puesto que stnnos acreedores á la gratitud real; así 
que estemos delante de é', eS<ntdados c¿n el dere­
cho que nos dá los servicios prestados por s u cau­
sa; asi que miremos frente por frente a esos cortesa­
nos que sólo saben verter el veneno de laienvidia 
en el alma inocente y candida de Carlos II, oeébque 
conquistarcnids nuestro poder y nuestra InfluMt^a... 
¡Oh! volVainos á Madrid: '. i ; *. 

fista'extilámación llétia d e ^ é y esp«»«ntti MI un 
hombre decátculos-^tan Begtir«ít"y exacto^ ^«omo 
los del cá{flííáY»,1i^tütttd<ta «l«gHá4ef todM.> li t\ 

Don Feí'nándd Ponzoa M enoairgé xie arrágtar lo 
nec^esario^ara que se cetébfáto el eanmiento «i os-
cnreoér de aquel dichoso día, en la eapilla del pala-


